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Las operac.ones de A!barracín 
han sido C' roñadas por el éxito

En ellas se ha puesto ue manifiesto por 
nuestro Ejército popular, su prepara^ 
ción, su valor y su capacidad, que nos 

proporcionarán victorias definitivas 
en próximos plazos

Si se contempla el panorama mi­
litar actual de nuestra guerra, y  se 
ie compara con el que no hace mas 
de veinte días era ei perfil de la mis­
ma, veremos que existen sobradas y  
fundadísimas razones para sentirse 
francamente optimistas respecto al 
resaltado final de nuestra contienda. 
No hace más de veinte días crujía 
en todo su furor la ofensiva con que 
el enemigo pretendía llegar a la ca­
pital lecantina, creyendo con ello 
lograr también im finai victorioso 
para sus armas de la contienda que 
se prolonga a lo largo de más de dos 
años. Pero sus propósitos se han vis­
to nuevamente frustrados y  una vez 
más los augures internacionales que 
daban por aniquilada nuestra capa  ̂
cidad de combate y  de resistencia 
han fracasado rotundamente en sus 
predicciones. Ni se termina la gue­
rra con el triunfo de los rebeldes, n> 
se hunde el frente de Le\aiitc, ni cae 
Valencia, ni se produce ninguna de 
las catástrofes que se daban poco 
menos que por seguras. Antes al 
contrario, surgen firmes m athos 
para coiitcniplar con optiinisnio —in­
cluso nosotros que no nos dejamos 
arrebatar fácilmente por él—, el 
porvenir.

Se frenó primero, y  se frenó en 
seco, la ofensiva montada con tan 
gran lujo de elementos y  de hom­
bres sobre el frente de Levante; si 
nuestras lineas retrocedieron no lle­
garon a romperse; y  al norte de Vi- 
ver se les agotaron a los rebeldes 
las máximas posibilidades combati­
vas quedando en aquella zona esta­
blecidas nuevamente las líneas con 
Un carácter de estabilidad que es su 
•nejor garantía. Pero es que, ade­
más, se reacciona por nuestra par­
te con dos vigorosas ofensivas; la 
de! l:bro, que cruzándolo, se aden­
tra en Ies tierras que anteriormente 
habían conseguido dominar los re­
beldes y  que ba sido el asombro de 
todos los técnicos militares que más 
allá Ja nuestras fronteras siguen 
atentamente el curso de nuestras 
Operaciones. V  la ofensiva de Alba- 
rraiíij iiu- ha sido llevada a cabo 
con tcaa.prechitón maleinática que, 
sobre hacer que se ocupasen y  cu- 
hrícran todos los obvtivos previstos 
Par el mando, ha sida llevada a ca­
bo Lon escasísimas bajas.

domo en otras ocasiones hemos 
io  habiuiL de la ofensiva del libro, 
‘ •'mplcnc-i; hoy tratar dt !a Je Alba- 

tjuj no por S'.p menos am­

plia y  profunda, deja de ser un ín­
dice claro de las magníficas posibi­
lidades de nuestros soldados.

Ha sido esta una ofensiva llevada 
a cabo en uno de los terrenos más 
difíciles de la península, en los mon­
tes Universales, nacimiento del Ta­
jo y  del Turia, en los cuales existen 
posiciones casi inaccesibles y  donde 
el avance tropieza, no sólo con la 
resistencia del enemigo, sino con las 
numerosas dificultades inherentes al 
mismo terreno donde se lucha. Pues 
bien; nada ha bastado para detener 
el ímpetu de nuestros soldados que 
sólo en pocos días de operaciones 
han cubierto todos los objetivos que

el mando había previsto, logrando 
asegurar así en manos del Ejército 
popular posiciones que serán de ina­
preciable valor para nuevas y  futu­
ras operaciones.

Los soldados del Ejército del Cen­
tro que manda el coronel Casado han 
puesto de manifiesto su heroísmo y 
su voluxtad de victoria, y , al iniciar 
su ofensiva, demuestran también 
palpablemente que el Ejército popu­
lar sólo espera la orden de avanzar 
para hacerlo de esa manera firme y 
decidida que conduce a las victorias 
definitivas.

En las serranías de Aibarracín se 
ha terminado victoriosamente la 
ofensiva prevista por el mando; el 
enemigo, sorprendida por nuestro 
ataque, ha llevado a ese frente tro­
pas que le hacen mucha falta en 
otros sectores; y  sus esperanzas de 
avances definitivos se han desvane­
cido para siempre: porque si el Ejér­
cito popular ha aprendido a resistir 
como no serta capaz de resistir nin­
gún ejército del mundo, ha puesto 
también de manifiesto, con las ofen­
sivas del Ebro y  de Aibarracín, que 
es capaz de reaccionar atacando, y 
atacando victoriosamente, por muy 
fuerte que sea el enemigo, y  por mu­
chos que sean los mercenarios y  el 
material de guerra de todas clases 
de que los rebeldes dispongan.

SAN.;IONES RADICALES

Hay que perseguir s j  de.^canso a los 
que especolau coa las cartillas 

de abastos
Nos consta que cii estos días sa 

lleva a cabo una intensa depuración 
en el uso legitimo de las caruiias 
de abastecimiento. Todo cuanto se 
baga en este sentido resultará esca­
so si se considera la importancia vi­
tal que para la vida normal de la 
retaguardia tiene esa necesaria de­
puración. Hay que acabar a rajata­
bla con los desaprensivos que tie­
nen en sus cartillas nombres supues­
tos o que en mayor abundancia po 
sccn para su uso particular var’as 
cartillas como documentos al por­
tador.

Ese cáncer que corroe las" entra­
ñas dcl abastecimiento de Maürid 
exige una terapéutica radical. Y  ten­
gase en cuenta que el mal se fija con 
mayor intensidad en aquellaj zonas 
dopde se vive cóniodanicntc a espal­
das de la guerra y  donde el control 
del trabajo no pasa del liviano cer­
tificado, fúcilnieníe asequible. <\hou- 
dando en ía corrección de este abu­
so que tan directamente daña a la 
mejor política de abastcciniienío, se 
tropieza sin querer con otras mani- 
festaciones desafectas que en vano 
pretenden vivir en sombras.

Pero no desorbitemos cJ akaucc 
.lo nuestro apercibimiento. H ay que 
acabar cu redoirío con el desbara­

juste que supone la desvergüenza 
dcl que especula con su duplicid-"d 
de canillas de abastos. Y  para Cilo 
nada más fácil que imponer graves 
sancioucs. No basta, no puede bas­
tar, una sencilla multa de cinco, diez 
o  cien pesetas al infractor que se le 
descubre en posesión de una carti­
lla falsa, pues lógicamente, a la ho­
ra dcl castigo, se ha resarcido con 
exceso dcl importe de las multas. 
H ay que ejemplarizar con medidas 
de otra envergadura para asestar un 
duro golpe a los que,

con una mano 
entregan la cai'tilla sobrante y  ton 
la otra súnulan los documentos ne­
cesarios ¡lara obtener otra ílam.in • 
te. Este juego debe tener fin.

Están bien las visitas de inspec­
ción en las casas para la comjiroba- 
ción de las cartillas. Pero estas no 
deben quedar en pequeñas y  fáciles 
comprolKiciones. H ay que obrar con 
una mayor seriedad. Si a un filolas- 
cista se le castiga con varios años 
de intcrnaniiento en los campos de 
trabajo por cualquier frase derro­
tista, ¿qué pena cabría imponer at 
que descaradamente roba a diario el 
pan y  los alimentos correspondien­
tes a otro trabajador antifascista?

Medítese sobro ello y  póngase en

vigor las medidas pertinentes en re­
lación con b  cuantía del delito.

Los coleccionadores de cartillas 
de abastos, estén donde estén y  se 
encubran donde se encubran, deben 
salir a  la vergiicnza pública. Es c1 
primer paso para una necesaria nov- 
malidad en' la distribución de los ar­
tículos de comer y  beber entre la po­
blación combativa de Madrid.

Visado por 
la censura
Romances de G N T

GE.'ilO Y FiGURA
Suceda lo que .suceda, 

te digo yo desde ahora 
que, por encima de todo, 
se logrará la victoria, 
pues aquí, de mar a mar, 
está el general “ No importa’* 
(juc a dios le haría morder 
el polvo de la derrota.
¿Valía Napoleón, 
cuando era el amo de Europa, 
acaso menos que Franco, 
“ generalísimo’ ' en cofia?
Pues si al C opo, con ser éí, 
le dió su mano de estopa, 
tú me dirás, compañero, 
si a Franco le va a dar poca. 
¿One un condotiero !e ayuda, 
y  un pintor de brocha gorda, 
y  un sacristán portugués, 
y  el Padre Santo de Rema ?¡ 
Pues, chico, a más aliados, 
más bochorno en la derrota, 
mientras que, a más -nemígos, 
más orgullo en la victoria.
Y  no le des vueltas, ninchí,
<iue no hay aquí vuelta de hoja 
y  hablando de lo que lub'amos, 
la sangre se me alborota. 
jGciiio del pueblo español!... 
¡.Xquel genera) “ No importa''^ 
que los cañones de julio 
conquista con las pistolas) 
que a los pechos míHcianos 
da reciedumbre de roca, 
y  en los días de noviembre, 
contento de verse a solas, 
al pie de Madrid escribe 
con sangre su buena historia; 
que se fija en Juan Martin, 
en Mina, D urniíí o  Mora, 
cuando ha menester , ■ ’ . ’. if  
probar a muerte sus tropas; 
que encomienda a los labriego#

■ el cultivo de sus glorias, 
con forjadores do fragua 
una nación libre forja 
y  encarga a los albañiles 
un mundo nuevo por obra, 
no se dará por vencido

y  por triunfar q la larga, 
si no ha triunfado a fa corta, 
no da más plazo a la lucha 
que el que le dé la victoria! 
Victoria que haga brotar 
de cada tumba una rosa; 
sil) quien, ni cómo, ni cuándo^ 
libertaria y  española!

PÍLXDAá
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L,as organizaciones tic caráctc^  
benéfico, creemos que deben deS* 
errollar sus actividades dentro de 
la más estricta discreción y  lejos 
de toda influencia cjoe tenga ma­
tiz poHíico, sea el que sea.

Si por Inconsciencia, o por lo 
que sen, no se ajusta so actuación 
a estas normas, creemos (}ue les 
debe llamar la atención quien ten* 
ga autoridad para ello.

SON D EM A SIA D O S LO S SACRI- 

I-ICIOS Q U E R L P U E B L O  ES- 

P A S O L  L L E V A  R E A LIZA D O S 

Y  SON D EM A SIA D O S .L O S  C A ­

M A R A D A S Q U E  HAN D ER RA- 

AlAD O  SU  SANGRO, P A R A  Q U E 

l*ODA.MOS ACRl>TAR Q U R NA- 

D IE  D E J 1-; Df; PA G A R  

. i  L A S  P E R JU D IC IA L E S

CO N SECU EN CIAS Q U E  DE SU S 

T A C TO S, D O LO R O SO S O NO, 

P U E D A N  D ED U CIR SE  PA R A  

N U E ST R A  LU CH A  Y  P A R A  EL 

R E SU LTA D O  P IÑ A L D E L A  M IS- 

A lA .

pfcciao ser un lince para compren­
derlo: ol Japón ha tenido (]ue retro­
ceder. Es difícil -confesar ante el 
mundo, sin perder su prestigio de 
perdonavidas, que tiene miedo aúna 
guerra que constantemente provo­
ca. l ’ero la realidad es que la firme 
actitud soviética le obliga a dar mar­
cha atrás. Si al ataque uipóa hubie­
ran respondido los rusos con una 
simple nota diplomática'; si hnb'c 
rail cometido la ingente torpeza oc 
poner el asunto en ñuños j|e la So­
ciedad de Naciones y  hacer Ilairu- 
micut05  a la conciencia del mundo y 
al Derecho Internacional, el jf'apon 
Imhicra proseguido .«n avance, l'or 
fortuna la replica ínc n.ucho mas 
contundente. La dieron tos cañones y 
las ametralladoras. Tokio se encon­
tró frente a la guerra, con tm pue- 
Wo enfrente segitro de su fuerza, 
dispucsio a iodo en defensa de s'J 
territorio nacional. Comprendió iodo 
el riesgo de una empresa en la qu? 
forzosamente saldría veaciclo.

Esto es el caso de todos los paí­
ses fasciiías. Fuertes frentes a los 
débiles, se crecen ante la cobardía y 
el temor a h  guerra, pisotean el de­
recho inteniacional e invaden los 
pueblo» libres. Pero toda su íanía-

U  gran íecelóa p e  Lon­
dres m querrá aprender

E.S demasiado pueril la exphcac'.oii 
oficiosa dada en Tokio a los ^uu;sos 
de Cliang-Kug-I'eng para que i>o- 
damos admitirla como verdniera. 
E se supuesto alivorcio entre el Ejér­
cito y el Gobierno, esa disp-^iidad 
de opiniones entre los militares que 
se lanzan a una agresión contra u.ia 
jtotcncia cxtraiitcra y  cJ Mikado que 
procura im cese de las h,^slilidades 
dando toda clase de explicaciones di- 
idomáticas, «o existe en la realiddl. 
í io  fiucdc existir lisa y  llanamente 
porque el Gobierno de Tokio es lu­
jo  }■  Iiechura de los militares y esta 
compuesto y  orientado por los mili­
tares. Hace lo que al partido mili­
tarista le interesa; piensa > se mue- 
%-e en la forma que conviene al im­
perialismo nipón. 'E l ataque, del ó l 
de Julio no fue el fruto de la írnla- 
c i ia  de un jefe de brigada o  división 
sino determinación serenamente es 
tudiada ¡)or Tokio. Como lo fueron 
el envío de tropas que reforzar a las 
que intervinieron en primer Iiigai y  
laü hostüidadps s.islcnídas a lo iar* 
go  de una semana. ¿;\ qué viene, 
pues, osi explicación oficiosa ? No es

rria se'hunde cuando tropiezan con 
la actitud seria y decidida de lina 
gran jKitcnda. Su gran “ ch an U ge' 
tiene éxito, en tanto las democra­
cias se lo faciliían; pero se hundirá 
siempre que, como Rusia ahora, se­
pan velar serenamente por sus intc- 

-rtses.
¿Aprenderán Loiulrca y  París ’a 

lección qac acaba de darles M oscú; 
No nos hacemos demasiadas liusio- 
ucs. A i menos mientras Inglaterra 
siga padeciendo un Gobierno de lo­
res ¿irpsidido por Chambcrlain. Mis- 
ter Oiamberlain comprende el peli­
gro dcl fascismo, ve cómo preten­
de cortar sus commikaciones al Im­
perio, contempla prender fuego' a 
BUS mejores cclonias. Pero para 
M islcr Chaiuberlain hay un fanlas- 
nia que k  iiupiJc reaccionar enérgi* 
cameute contra sus enemigos; el 
proletariado. Chambcrlain 
o . '■  ■ '  siente el terror
de que una nueva guerra fuese co­
yuntura que no desaprovechasen los 
desposeídos de la tierra. Prefiere 
cruzarse do brazos frente al fascis­
mo. Aunque, como ahora, el fascis­
mo esté socavando los chnienlos que 
sustentan el magnifico edificio de la 
grandeza británica.

Los írípuiantes del biHiue nomego 
*'Loii", dan una lección a todos los 

proletarios del mondo
Coniumcaii desda Oporto que la 

tripulación de! buque noruego 
“ Loh”  se amotinó cuando el ta- 
idtán del barco dió la orden de 
zarpar con rumbo a Huelva y  se 
negó rotundamente a  ser coiabo» 
radorcB de cualquier clase de co­
mercio con los puertos de la Es­
paña fascista. ¡Buena lección do 
solidaridad proletaria Ib que han 
dado los marinos noruegos a los 
trnbajridorcs de todo c! mundo i

Ese es el camino que el prole­
tariado debe comprender como 
único digno a seguir; alii, en ta 
resistencia aétiva o pasiva a obe­
decer cualquier orden que pueda 
redundar en beneficio de las re- 
beldcG españoles y  de sus altados 
fascistas fuera de España, en el 
boicot persistente y  sistemático a 
todo lo que pueda favorecer el 
desarrollo de sus planes de domi- 
Ilación y  de tiranía, está la salva­
ción de la paz, de la libeilad y  de 
la dignidad dcl mundo.

Los trabajadores de todos los

países deben comprender que ha 
llegado sobradamente el momen­
to de presentar cara al fascismo, 
y  de presentársela en todos ios 
terrenas. No puede de ninguna 
manera admitirse como lógico, ni 
ami siquiera como racional, una 
actitud de pasividad cobarde que 
contempla estúpidamente quieta, 
cómo el fascismo logra cada d-a 
nueves y  privilegiadas posiciones. 
Máxime cuando esa pasividad só­
lo’ sirve para que crezca más y  
más esas insaciables ambiciones 
de dominación y  de poder que 
son la más acusada característi­
ca del fascismo en sus diversas 
manifestaciones.

Los itnarinos del “ L oh”  han 
comprendido claramente la mLsion 
que como proletarios Ies incum­
bía en esta hora trascendental 
que vivimos. Ahora la misión de 
los trabajadores dignos de! mun­
do entero es imitarlos. Con valor, 
con decisión, con gatlardia y  con 
entereza.

Informaciones procedentes de Lon­
dres aseguran que el Gobierno bri­
tánico ha enviado instrucciones al 
representante comercbl ingles en 
Burgos, mlster Hodgson, para que 
llame la atención a los rebeldes so­
bro el retraso en contestar a la pi o- 
pucsta de Inglaterra sobre retirada 
de voluntarios. No nos extraña que 
Inglaterra pitia a Franco que con­
teste a sus proposiciones; pero nos 
extrtifla nntcho menos que Franco

so tes míámos .roheldes, que ta rcli- 
rada de la contienda es-jítóola Je los 
coinbalicntcs cxlratijcros que liiccn 
todavía posible la guerra, sigttihca- 
fía  la liquidación victoriosa de ésta 
a favor de las armas populares cu 
iin idazo I revísÍTi’O. Y  esto, cíaio cs- 
i:¡. 1.0 er.tra dentro t'r k.: planes do 
los uh'-lN s, qtte a toda costa .aspi­
ran a k ’, e l  irúmío. am.'pic sea 
■ -CI i.'vfi.S.lci sobre la nius l >:'.íal de 
Iti:'. ííi'ciUies.

Creemos que fuglatcrra, mejor di­
cho, que mlster Chair-licrhin. clioc 
coii.prciidcr de una vez aiálvs .- íU 
los planes, los slaioslios pír-i'-cs, dtl 
fascismo iulcrr.ovionol, que en la 
guerra csp-añola confia para lograr 
l->osic;ones privilegiadas desde las 
cualc.s dro-encadcr.ar un futiuo con­
flicto mundial que piis<lo ser <‘l fui 
de la civilización europea. Y  que de­
be comprender también que la úni­
ca garantía de lealtad, con loco  y  
para todos, se encuentra íuiicatnen- 
tc en la España.republicana, que s.a- 
be hacer honor a todos sus comr*ro- 
iniso.s y que cumple cu todo momen­
to con la palabra que cnipcñú.

F.11 1.a E.spaña íascLtá. en las ce­
leras oficiaics de la España tasris- 
t.a, sólo puede encentrarse largas de 
segunda iulcudón y falsedades de 
todas clases; persiguen su fin. sin 
rcp.arar cu los medios que para h>- 
grario hayan de emplear; no en bal­
de los jesuítas han sido rcadmiiido.s 
en ella con todos los ¡lolwes y pre­
rrogativas que les eran in!iercu‘.c.H 
antes de proclamarse en Es^viúa la 
república democrática,

Creemos que los rebeldes retar­
darán todo lo posible ta respuesta a 
las proposiciones británicas; porque 
si no aceptan queda al descuiiicvto 
su mala fe. y  si, por el contrarío, 
aceptan, y  ta retirada de voluntarujs 
se convierte en una rc-alkkid inme­
diata. ¿con qué tropas van a coiilf- 
nuar 1?. lucha?

haga todo lo que puede por no con­
testar; porque la contestación, ne­
cesariamente, tiene que »cr o en sen­
tido negativo en relación con la re­
tirada de “ voluntarios” , y  entonces 
quedan al descubierto todas las tur­
bias maniobras internacionales dcl 
fascismo, o  en sentido afirmativo, y  
cuionces quedan los militares rebel­
des españoles sin medios ni hombres 
para continuar la guerra.

Porque WcD sabemos todos,-úicfu'

Los rebeldes no contestan a 
las propuestas inglesas sobre 

retirada ¿e voluntarios

PUBLÍCAsuDltaO N^fiiO  ■

E STO M A G O . — Cerebro o corazón 
de los “ adaptados” .

ESTO Q U E . —  l ’lanlilla de la del­
gadez.

E ST O R B A R . —  Tleccr^c en el co­
lumpio de la inopoiTiuiidad.

ESTO R B O . —  Quitarlo es fácil. Lo 
difícil es poderlo y  saberlo qyiU r.

ESTO RN U D O . —  Carcajada del cu- 
íriamiciito.

E ST R A N G U LA R . —  Procedimien­
to eficaz de “ cortar el gas”  a cier­
tas “ tuberías” .

E ST R A T A G E M A . —  Nombre téc­
nico de las “ caiialladitas” .

E S T R A T E G IA . -  Manera de evi­
tar fos “ tortazos” .

E S T R E a iA M E N T E . —  Modo de 
vivir de algunos que ahora están 
“ a sus anchas” .

E STR E C H A R SE . —  Acoplarse sua- 
vemente a las curvas de una com- 
p.aficra de viaje en tranvía. Los 
liay que se quedan como un hilo.

E STR E CH E Z.—  ¡U y !... ¡Ouebru- 
íísim o!

E S T R E L L A .—  Luciérnagas dei va­
cío. Los hombres se han cnij-eña- 
do en sacarles puntas, pero no las 
tiencli. Si acaso, “ alguna”  tiene 
“ cola” .

E STR E LL A D O . —  Parar:r.\c<s de 
dc:.dicha?.

E S T R E L L A R S E . —  Tropezar con 
alguna “ punta”  de una “ cstrclia”  
que traiga ‘.‘cola” .

ESTREM ECF.R SE. ~  RcdHl.lc dei 
Inmbrir de la emoción.

S . U. de las I. de! P. y  \  Q.-C..N-T.
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